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EL NO ALINEAMIENTO: DESARROLLO, EVALUACION, 

PERSPECTIVAS 

Hugo Palma 
Embajador en el Servicio Diplomático del Perú 

En marzo de 19!:U se celebró en Nueva Delhi la Séptima Conferencia de 
Jefes de Estado o de Gobierno de los Pa íses No Alineados. La reunión, cuya 
importancia no puede ser cuestionada , fue una reafirmación de la vigencia y 
signif icación de la polftica de No Alineación. 

Esta poi ítica habrá de seguir siendo elemento sustantivo en las relaciones 
internacionales de los próximos años. Consecuentemente, podría ser opor:tu­
no intentar una revisión aunque fue re general de diversas cuestiones relati­
vas al No Alineamiento; advirtiendo que éste ha adquirido tal variedad y 
complejidad que la presentación que sigue no puede pretender abarcar todos 
los aspectos de importancia. · 

INTRODUCCION 

El No Alineamiento surgió en los años cie la postguerra, en el marco de 
la coincidencia histórica de la llamada "Guerra Fría" con el proceso de des­
colonización y con el anhelo de un número creciente de países de encontrar 
un espacio que les hiciere posible la práctica de poi íticas independientes. 

Este propósito inicial ha sido reafirmado de manera inequívoca en la De­
claración Final de la Conferencia de Nueva Delhi donde se dice: 

"Concebido dentro del marco de la lucha contra el colonialismo y de la 
creciente Polarización de las relaciones internacionales provocada por los 
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bloques y alianzas militares y la guerra fría, el Movimiento h a luchado con­
secuentemente en pro de la total emancipación de los pueblos . . . " 

Esto, como se verá más adelante, no carece de importan::ia puesto que se 
ha tratado, en oportunidades, de presentar el No Alineamiento como pro­
ducto y medio de la lucha de los pueblos colonizados o en desarrollo contra 
la explotación; minimizando la significación de la Guerra Fría. De habe< 
sido ello aceptado , habría conducido a una seria distorsión en la esencia mis­
ma de la Poi ítica de No Alineación. 

No obstante, existen elementos anteriores inclusive a la Segunda Guerra 
Mundial que pueden ser considerados antecedentes del No Aiineamiento. 
Así , por ejemplo, en la década del treinta, el Dr. J . Cohn , Jefe de la Sección 
de Derecho Internacional del Ministerio de Relaciones Exteriores de Dina­
marca ut ilizó el término " neo- neutral idad" para describir la no particip2 
ción ~n la guerra, decidida por un país que estaba tratando de c~ntribÚir, 
precisamente, a la prevención de la guerra. 

Lo anterior es importante, especialmente porque el vocablo no al inea­
miento o no alineación, no tiene una connotación positiva que refleje apro­
piadamente su naturaleza y sus propósitos. Esto hace que generalmente se 
haya equiparado el No Alineamiento con la idea de "neutralidad" respecto 
a la rivalidad de los grandes bloques de poder. Esta idea es errada ya que los 
pa íses no alineados cuestionan precisamente la existencia de bloques de po­
der y propician una poi ítica que por su naturaleza misma trata de superar 
la división del mundo en bloques. Sólo con esta conviccción se hace posible 
para los miembros del Movimiento No Alineado una política activa e inde­
pendiente, que persiga objetivos distintos de los propios bloques. Sobre esto 
se volverá más adelante. 

Los criterios originales para pertenecer al Movimiento, fueron indicados 
en la reunión de El Cairo en 1961 y confirmados en la Conferencia de Bel­
grado y pueden resumirse en : el derecho a la independencia de poi íticas; la 
coexistencia de Estados con diferentes sistemas poi íticos y sociales: el aoo­
yo a los movimientos de liberación nacional; la lucha contra el colonialismo 
y el racismo; el rechazo a la aceptación de las alianzas militares como parte 
integrante de la defensa naciona l. El No Alineamiento representaba así la 
aspi ración nacional a la independencia y permitía la d iversificación frent e 
a los "consejo.s" de uniformidad ideológica que estaban particularmente en 
boga en aquella época. 

Debe tenerse presente que muy poco tiempo después del término de la 
Segunda Guerra, los aliados de la conflagración se habían convertido prácti­
camente en enemigos, complicando sus disputas de poder con factores ideo­
lógicos tan intensos que recordaban el espíritu de las guerras de religión. 
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Como en tales crrcunstancias las armas convencionales habían cedido el 
paso, estratégicamente hablando, a las armas nucleares, éstas últimas con­
figuraban una nueva situación en el balance de poder, pues tenían tal capa­
cidad destructiva que las posibilidades de utilizarlas se hacían impensables. 
En esta situación conocida como "el equ11ibrio del terror" el No Alinea­
miento tenía que asumir una posición muy clara : por un lado, se resistía a 
admitir la estratificación del mundo en bloques de poder y por otro, promo­
vía el concepto que la destrucción termonuclear hacía forzosa la coexisten­
cia entre sistemas económicos y sociales diferentes, presentándose pues co­
mo alternativa racional de supervivencia. 

Por otra parte, es necesario tener en cuenta lo dicho por Burton, refi­
riéndose a uno de los aspectos del origen del No Alineamiento: " .. . Es una 
reacción contra el imperialismo británico, francés, holandés y otros y con­
tra los Intentos soviéticos y americanos de crear imperialismo. Está también 
en contra de una tercera alianza de Estados No Alineados". (ll 

Es generalmente admitido que 1 as posiciones anticolonialistas y anti-im­
perialistas constituyen uno de los más sólidos pilares de la formación del 
Mov1m1ento. La Conferencia de Bandung, en la que se reconoció la proble­
mátiCa común de pueblos de Asia y Africa, había puesto ya en 1955 én 
fasis en los llamados cinco principios (Panch Shila); mutuo respeto por 13 
soberanía e integridad territorial ; no agresión; no interferencia en los asun­
tos internos; igualdad y beneficio mutuo; y coexistencia pacífica. 

La Conferencia de Belgrado, reunida luego de gestiones conducidas por 
el Presidente Tito, definió que el No Alineamiento buscaba la transición 
de " .. . un viejo orden, basado en la dominación, a uno nuevo fundado en la 
libertad, igualdad y justicia social para la promoción de la prosperidad". 

Otros elementos importantes en la conformación inicial de la doctrina de 
la No Alineación son las poi íticas nacionalistas -contrarias a la dominación 
extranjera o el control externo, pero también a sistemas internos de organi­
zación asociados con dicho control o dependencia- y las acuciantes nece­
sidades del sub-desarrollo económico y social. El eurocentrismo de la comu­
nidad internacional, las guerras mundiales que habían iniciado las potencias 
europeas y el convencimiento de que se estaría tratando de organizar un sis­
tema de seguridad basado en la preparación para la guerra, llevaron final­
mente a los grandes 1 íderes tercermundistas de aquella época; Nehru de la 
India, Khruméil de Ghana, Sukarno de Indonesia, Nasser de Egipto y Tito 
de Yugoslavia, a considerar que las potencias medianas y pequeñas tenían 
que encontrar nuevas formas de partic ipación en la vida internacional. Estas 

(1) C. Burton.- lnternational Relations; a Genera l Teory- Oxford , 1963. 
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nuevas formas debian preservarlas de las presiones de las grandes potencias. 
de los intento~ de incorPorarlas a sus esferas de influencia o dominación Y 
de hacerlas participar en el enfrentamiento que se mostraba entonces en to­
da su crudeza. 

Como dijo Nehru refiriéndose a la esencia del No Alineamiento respecto 
a la paz, que ésta sería obtenida finalmente: " ... no a través del alineamien­
to con ninguna gran potencia o grupo de potencias sino a través de una apro­
ximación independiente a cada una de las cuestiones controvertibles o en 
disputa, la liberación de los pueblos oprimidos, el mantenimiento de la li­
bertad tanto individual como nacional, la eliminación de la discriminación · 
racial y del hambre, la enfermedad, la ignorancia que afecta a la mayor parte 
de la población del mundo". 

Es así como se enunció originalmente una "poi ítica de No Alineación" 
que encontró posibilidades de aplicación en la medida en que se constituyó 
el "Mavimiento No Alineado" o "Grupo de Países No Alineados". 

No obstante, es claro que la renuencia de las grandes potencias a aceptar 
el derecho de otros países a determinar ellos mismos su5 formc.s de Gobierno 
y a conducir las poi íticas exteriores que consideraren apropiadas, ha condu­
cido a algunos alineamientos que no habrían ocurrido en ausencia de pre­
siones. En otras palabras, se reconoce que algunos países han sido práctica­
mente empujados a formas de alineación en virtud de actos de intervención: 
imposición por la fuerza de un gobierno, protección de determinada élite go­
bernante, etc. 

Debe indicarse igualmente que los países no alineados nunca han conside­
rado deseable la concertación de un Tratado que establezca de manera rígi­
da su participación en el Movimiento ni las características de éste. Por el 
contrario, la adhesión 1 ibre de sus miembros a la poi ítica y -principios de la 
No Alineación, expresada en las Declaraciones de sucesivas Conferencias, es 
también un factor importante que apunte a la total! ibertad de actuación de 
los miembros. 

EL DESARROLLO DE LA NO ALINEACION 

Ya se ha indicado anteriormente cómo un conjunto de circunstanc ias en 
los años de la post-guer ra, sugirieron a un grupo de estaelistas que era indis­
pensable encontrar un espacio para la actuación de los Estados medianos y 
pequeños y para los países que en forma crecientemente acelereda venían 
accediendo a la independenci a. 

En esto, como también se indicó, correspondió un rol principal a la per-
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capción de Nehru que su país no debía seguir una polítiCa de seguimiento 
de la de aquellas naciones "alineadas" unas contra otras, en referencia a los 
bloques de poder que ya al com1enzo oe ios años tinc:uer.'(o se habían defi­
nido con claridad. 

Puede ser de interés anotar que, como posiblemente en toda empresa hu­
mana, las percepciones de los fundadores del No Alineamiento no coinci­
dían totalmente. Para Nehru la preocupación fundamental era la del equili­
brio mund1al y la posibilidad de conflicto nuclear Nasser abrigaba un pro­
fundo recelo hacia el mundo occidental y especialmente hacia Francia e In­
glaterra que habían emprendido la aventura neo-colonial de Suez. Sukarno 
quería promover el poderío de las "naciones emergentes". Los 1 íderas afri­
C<>nos como Nkrumah deseaban el reconocim1Sf1to de la recientemente ad­
qui~ida independencia de sus países y proyecta( la s•gnif1cación de Africa. 
Tito, finalmente, como 1 íder europeo, estaba particularmente preocupado 
tanto por el desarrollo de los acontecimientos en Europa como por la posi­
bilidad de encontrar medios de hacer viable una poi ít1ca orientada hacia la 
independencia que se había propuesto para Yugoslavia desde el "rompimien­
to" con la Unión Soviética a fines de los años cuarenta. 

No obstante estas diferencias de enfoque, perfectamente legft1mas, los 
factores que sugerían la convergencia eran ciertamente más sigmt1cativos. 
Entre ellos, nunca será innecesario reiterarlo, la opos1ción al propósito de 
dividir al mundo en bloques y esferas de influencia y la lucha contra el co­
lonialismo y por el desarrollo y 1 a democratización de las relaciones interna­
cionales fueron los factores esenciales. 

Planteadas así las cosas, y luego de las famosas reuniones de Nehru, 
Nasser y T1to en Bnom, en el Adriático; y de los extensos viajes de consulta 
de éste último por A frica y Asia, se dieron las condiciones apropiadas para 
la euntón de Belgrado. de Agosto de 1961 Esta fue precedida por una reu­
n•ón preparatona celebrada en E Ca1ro, en la que se establecteron los cri­
tenor para la pertenencia a la No A. neacton que, ¡usto es ·econocerlo, fue~ 
ron p lanteados con cierta amb1guedad. La convocatoria de a Conferenc•a 
de aelgrado significó la superación definitiva de toda mtenc1on de dar al na­
ciente Movimiento un carácter ' afro-asiático' o de exclusiva reivindicación 
de pueblos sometidos a dommac1on colomi:!l. De~de emvncas, el No Alinea­
miento ha quedado caracterizado como algo distinto de lo que pretendió 
más tarde el "tncontmentalismo" o de cualquier intento de "vindicación de 
los pueblos de color". 

En la Conferencia de Belgrado participaron 21 paises que habían sido se­
leccionados e invitaoos con un cnreno más bien restrictivo de lo que debía 
caracterizar la poi ítica exterior de los participantes: oposición a la Guerra 
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F-ría (no pertenencia a los acuerdos militares) y al colonialismo (apoyo ac­
tivo a 1 as luchas de 1 iberación). 

En un ambiente de tensión derivada de la ciisis de la construcción del 
muro de Berl in, de los acontecimientos en el Congo y de la ambiguedad de 
la reunión en Viena de los 1 íderes Kennedy y Kroutchev; la Conferencia 
priorizó los temas del mantenimiento de la paz, la descolonización, y señ¡,­
ló los pnncipios básicos de la No Alineación y su papel, que tué fundamen­
talmente entendido como una "poi ítica activa" pero no susceptible de ser 
promovida por un "tercer bloque", lo que suponía su no institucionali­
zación. 

En efecto, la Conferencia de Belgrado no se tituló "primera" sino hasta 
mucho después; y más bien fué considerada por los partiCipantes como una 
respuesta a circunstancias específicas antes que una etapa primera de una 
gestión orientada a la permanencia. 

En un texto distinto de la "Declaración", los partiCipantes se dirigieron a 
los Jetes de Estado de Estados Unidos y la Unión Soviética en un llamado a 
la paz y la negociación. El esbozo de la vmculación de la Conferencia con los 
temas poi íticos y económicos del desarrollo, dió lugar algo más adelante a 
una conferencia económica en El Cairo que, a su vez, estaría en el origen de 
la convocatoria de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo (UNCTAD). 

Tres años más tarde. se reunió en El Cat•o otra Conferencia de Jetes de 
Estado. En esta oportunidad se invitó a muchos países más de los que fue­
ron a Belgrado. Para entonces, ya se había creado la Organización de la 
Unidad Africana y la guerra entre India y Chinahabíamostradoclaramente 
las dificultades y resentimientos que también podían crear los conflictos en­
tre paises No Alineados. La invité'C'iÓn t>fectuada a un número mayor de paí­
ses americanos e inclusive a algunos europeos, correspondió al deseo de Tito 
que la poi ítica no alineada fuere reconocida como una de proyeccc1ón y Sig­
nificado realmente universales. 

Cierto número de países declinó la invitación pero, de todas maneras, en 
El Cairo se encontraron presentes 47 participantes y 10 observadores, lo que 
representaba más del doble de los participantes en 8elgrado. 

El éntasis de la Conferencia se puso en los temas de la lucha anticolonial 
pues, en las circunstancias de su realiz3Ción, ya se había esbozado la poi íti­
ca de d!stenstón ' que tantas esperanzas h.zo conceb1r. Por otra parte, desa­
parecido Nehru. el acento de la Conferencia fue más bien· 'ani1-1mperia ista' · 
y en un renovado mterés en las cuestiones de carácter económico vinculadas 
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al sub-desarrollo de la mayoría de los panicipantes y los medios para supe­
rarlo; ésta última preocupación justificada por los poco satisfactorios resul­
tados de la Conferencia de la U NCT AD. 

Después de la Conferencia del Ca1ro, dificultades e incertidumbres sobre 
la esencia y el papel del No Alineamiento hicieron que no se reun1era otra 
Conferencia de Jefes de Estado hasta 1970. En esos años, Indonesia reto­
mó sus aspiraciones de liderar por medio de una "nueva Bandung" los pun­
tos de VIsta pro-<:h in os de algunos países. En 1966 se celebró en La Habana 
la Conferencia Tri-Continental y se creó una organizaciÓn de "solidaridad". 
No obstante, ninguno de estos planteamientos consiguió de~viar la convic­
ción de la mayoría de países interesados, que la esencia del No Alineamien­
to deb(a ser su diferenciación de los aloques 

Además de lo anterior, numerosas situaciones críticas en varias partes del 
Globo crearon considerable confusión. Viet Nam pasó a ser escenario de una 
guerra terrible, la inestabilidad poi ítica cundió en Africa; la "primavera de 
Praga" fué dramáticamente 1 iquidada; varios de los más Importantes 1 íderes 
del No Alineamiento inicial desaparecieron de la vida politica o murieron. 

Superando estas dificultades considerables, en Setiembre de 1970 se reu· 
nió en Lusaka, Zambia, una Conferencia de Jefes de Estado que pasó a lla­
marse "Tercera" al adoptar el criteno de la pennanenc1a del Movimiento y 
la penodicidad de las reuniones cumbres. Concumeron 54 participantes 
"olenos" y algunos observadores. La Conferencia puso mayor énfasis en las 
cuestiones económ1cas que fueron objeto de una DeclaraciÓn especial. Des­
oe luego, se ocupó también de cuest iones tan significativas como la Guerra 
en Viet Nam, la situación en el Medio Oriente, la d1scnmmación racial en 
Africa del Sur, los movimientos de l1berac1ón, etc. De particular importancia 
fué la reiteración de los pnncipios del No Alineamiento como factor inde­
pendiente en las relaciones internacionales. Finalmente, se mstituyó el cri­
teno de "coordmación" de las actividades de los paises No Alineados, que 
quedó confiada al país en el que se había celebrado la Conferencia Cumbre. 

Desde 1a Conferencia de Lusaka,los países No Alineados sostuvieron una 
actividad crecientemente significativa y visible en los foros Internacionales 
como Nac1ones Umdas y la UNCTAD, coordinándose en ésta última por in­
termedio del Grupo de los 77. En Naciones Unidas se promovieron Impor­
tantes imciat1vas y Declaraciones. En estos años, preocupó también y justi­
ficadamente a los países medianos y pequeños, la posibilidad que la "disten­
sion" entre las grandes potencias se concretara no solamente sin su participa­
cían en la soluc1ón de las cuest1ones mernac1onales pendientes, smo inclu­
SIVe en per¡u1c1o de algunos de ellos o de conjunto en general. 
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Dos reuniones No Alineadas túvi~wn significación particular. En 1972 
se celebró una Conferencia Ministerial en Guyana. lo que representaba el 
nuevo peso del No Alineamiento en América Latina y, en 1973, en una reu­
nión preparatoria de la ConferenCia de Argel, se adoptó el principio que to· 
das las decisiones del Movimiento fueran adoptadas por consenso. 

A la Conferencia de Argel, en 1973, asistió por primera vez el Secretario 
General de las Naciones Unidas. En esta Conferencia fueron significativos el 
énfasis aún mayor en la problemática del desarrollo, adoptándose el criterio 
que debía establecerse un Nuevo Orden Económico Internacional; y el 
debate sobre la significación del No Alineamiento en las relaciones Interna­
cionales. La idea que el No Alineamiento no podría ser opuesto a los países 
socialistas fué expuesta y defendida por algunos países. Por otra parte, cues· 
tiones tan importantes como el derecho de los Estados ribereños a los re· 
cursos de sus mares adyacentes hasta una distancia de doscientas millas, fue· 
ron consagradas en esa oportunidad. 

Finalmente, en la Conferencia de Argel se adoptó el criterio que la Mesa 
Directiva de la reunión se transformara al término de ésta en un "Buró de 
Coordinación" (17 miembros) que, bajo la presidencia del representante 
del país sede, aseguraría el trabajo y la acción concertada de los miembros 
de! Movimiento entre dos Conferencias cumbres. 

La siguiente Conferencia se real iZó en Colombo , Sr: Lanka en 1976 con­
tando ya con la participación de 86 miembros. Para entonces, el crec1miento 
mismo del Grupo representaba una mayor incidenc1a de los problemas entre 
miembros y también que se hic1era más agudo el debate entre las distintas 
percepciones que sobre la esencia y papel de la No Al ineac1ón tenían algu­
nos países. 

En esta oportunidad tuv1eron también amplia significación los intentos 
de promover la cooperación entre Estados miembros y otros países en vías 
de desarrollo. Se decidió la creac1on de un Pool de agencias noticiosas de los 
países No Alineados. La Conferencia adoptó una decision particul ar sobre el 
papel y composición del Buró de Coordinac1ón, que fué ampliado a 25 
miembros. En esa oportunidad se acordó también QUe, en virtud de un p rin· 
cipio de rotación geográfica de las Conferencias No Alineadas, la siguiente 
reunión en cumbre se efectuara en La Habana, aceptándose la inv1tac1ór. de 
Cuba. 

Como es sabido, la celebración de esta Conferencia, dió lugar a uno de 
los más extendidos y significativos debates sobre el No Alineamiento, den­
tro y fuera del Movimiento. Es conocido que Cuba prop1ció un enroque par· 
ticular del No Alineamiento, juntamente con otros países, según el cual y de 
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manera algo sintética podría decirse que entre este Movimiento y los países 
de la órbita socialista existiría una llamada "3lianza natura:· . Una percep­
ción de esta naturaleza, no podía dejar de suscitar honda preocupación a nu­
merosos miembros interesados fundamentalmente por el avance de los obje­
tivos de la No Alineación desde una perspectiva diferenciada, singular e in de· 
pendiente de la No Alineación. 

En tales circunstancias, y en medio de un ambiente bastante enrarecido, 
se celebró la Conferencia de La Habana en setiembre de 1979, con la parti­
cipación de 95 miembros plenos, 12 observadore5 y 8 invitados. No puede 
dejar de atribuirse importancia a esta amplia concurrencia pues ella parece 
demostrativa de que más allá de lo que pudieren ser las percepciones partí· 
culares de un Estado -por importante que fuere dentro del Movimiento- se 
consideraban más significativos los elementos de convergencia hacia la No 
Alineación. 

Efectivamente, superando dificultades considerables, la Conferencia re· 
chazó los intentos de reonentación del Movimiento, descartándose las inter· 
pretaciones que sugerían las aproximaciones llamadas de la "alianza na­
tural" pero también de la "equidistancia". 

La reunión aprobó irroportantes disposiciones relativas a la ampliación y 
democratización del Buró de Coordinación y produjo una importante de· 
claración sobre cuestiones económicas y cooperación entre los m iembros. 
En el aspecto polft1co, además de reafirmarse lo; pnnc.pios de la No Alinea­
cien, se trató con f1rmeza la situación en el Oriente Medio pero no se llegó, 
como era la aspirac16n de algunos miembros, a la expulsión de Eg1pto por 
haber firmado una paz separada con Israel. La cuestión de la representación 
de Cambodia, país que habfa sido invad ido p01 VietNam, const ituyó un 
motivo de seno resentimiento. 

Muchos observadores consideraron que la poi ítica de No Alineación no 
habría de sobrevivir a las tensiones que se habían producido en su interior. 
No obstante, es un hecho que la gran mayoría de los paises No Alineados 
había mantenido su interés en las cuestiones sustantivas propias de la No 
Alineación y que una vez superados los aspectos conceptuales más difíciles, 
el movimiento contmuó, como en el pasado, unido en torno a cuestiones 
comunes y desunido respecto a los asuntos que no habían sido objeto d e 
auté'ltico consenso . 

La última Conferencia Cumbre fué la real izada en Nueva Delhi en marzo 
de 1983. Originalmente se había pensado realizar la conferencia en Bagdad, 
lrak, en Setiembre de 1982 y el Gobierno de ese país continuó avanzando 
preparativos hasta poco antes de esa fecha. Sin embargo, fue evidente en un 
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momento aue la continu;v-ión dP. 1<> g<Jerra coiTtr¿n, que se había iniciado a 
finales de l980, hacía material y polrticamente imposible la celebración de 
la Conferencia en la oportunidad y lugar previstos. 

En tales circunstancias la Ind ia, que había solicitado ser sede de la Con· 
ferencia cumbre siguiente a la de Bagdad, decidió adelantar -a pedido de 
numerosos miembros- su invitación, con lo cual se mantuvo la periodicidad 
de las cumbres. 

La conferencia de Delhi fue muy importante porque, además del núme•o 
antes inigualado de participantes, reafirmó de la manera más solemne ei ca­
rácter de la No Almeación como factor global independiente en las relacio­
nes mternac1onales; así como sus pnncipios prim1gen10s, en la manera que 
ya se ha descrito. Al mismo tiempo, la conferencia evitó lo que hubie• a 
sido la tentación de algunos países en el sentido de asumir pos1ciones "neu­
rrallstas" frente a las cuestiones Cííticas examinadas. 

Con esta Conferencia se presenta pues un movimiento poi íticamente 
maduro, en el cual se mantienen ciertas importantes divergencias pero que 
no llegan a superar los enfoques comunes sobre los temas más importantes. 
El criterio democrático prevaleció con la apertura del Buró a todos los 
miembros que desearan p-aticipar en sus tareas y, en general, con el am· 
biente mismo de la reunión . 

La conferencia, por cierto, se pronunció claramente sobre los aspectos 
más importantes de la actualidad internacional, incluyendo el continuado y 
alarmante deterioro de la situación de los países en vías de desarrollo. La ne­
cesidad que se inicien negociaciones globales sobre la situación económica 
internacional, fué enfáticamente reafirmada en esta oportunidad. 

La somera descripción efectuada, permite apreciar cómo se ha ido produ· 
ciendo la evolución y desarrollo del movimiento No Alineado. A lo largo de 
los años, y con los inevitables matices, dificultades y hasta contradicciones 
y conflictos que tienen que darse necesariamente entre quienes no constitu· 
yen un bloque, se aprecia lo que puede haber tenido de sustantivo el proceso 
de crecimiento. 

Este proceso se halla caracterizado por varios elementos que convendría 
resumir. En primer término, el crecimiento numérico; demostrativo poa si 
mismo del atractivo del concepto de la No Alineación para muchos pueblos. 
Este crecimiento numérico se ha dado en todas las regiones del mundo. Su· 
perando las percepciones "afro-asiáticas", el No Alineamiento atrae miem· 
bros de América Latina y Europa. Correlativamente con este crecimiento 
numérico se va estructurando una doctrina de relaciones internacionaies a 
la que van adhiriendo Estados pPro tamb!~n movimientos polítiCOS y co-
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rrientes de opin1ón en vanas partes del mundo. 

Por otra parte, juntamente también con el crecimiento numérico se pue­
de advertir un crecimiento del ámbito de los intereses y preocupac1ones de 
los países miembros. Esto, que en alguna medida es periectamente compren­
sible, puede llegar sin embargo a constituir un serio proble:na en la medidé> 
que el movimiento se vea llevado a examinar y ocuparse de todo tipo de pro· 
blemas en todas partes del mundo. Esto entraña el peligro de no solamente 
no resolverlos sino de diluir la capacidad de acción en más temas de 1os que 
pueoe abarcar en el estado actual de las relacionP< n:ernac1ona,es. Esto no 
debe excluir, desde luego, las inquietudes o reivindicaciones legítimas que 
puedan ser adoptaoas por el movimiento en su con¡unto n ciertamente las 
cuestiones de orden económico que interesan a todos los miembros. 

Un importante desarrollo del movimiento está constituido por el crecien­
te aporte de fórmulas concretas para la acción; lo cual va más allá del mero 
diagnóstico o denuncia de una situación determinada. Al mismo tiempo, se 
ha produc1do un cierto refinamiento de los mecanismos de cooperación in­
ternos que, sin embargo, requieren ser considerablemente reforzados y pro­
movidos lo cual, en las actuales circunstancias, no es tarea fácil. 

Es muy significativo el proceso de evolución de los aspectos instituciona­
les del Movimiento. A lo largo de los años se ha promovido la concertación y 
la coordinacion pero se ha rechazado claramente la formalización -por 
e emplo en un tratado- y más aun la posibilidad que la acción y decisión 
individual de cada miembro, inclusive respecto de los acuerdos no cuestiona­
dos, pudiese ser objeto de presión por el Movimtento o algunos de sus 
m,embros. La autenticidad de los acuerdos no alineados debe examinarse no 
solamente en las declaraciones o documentos sino tamblen en los pronuncia­
mientos o reservas de sus miembros individuales. así como en la acción con­
creta que de ellos podría derivarse· por ejemplo, las votac1ones en los orga­
nismos Internacionales. Por ello, es de particular interés la preocupación 
constante del Movimiento con el proceso de toma de decisiones en su seno. 
No parece haber forma que el consenso pueda ser reemplazado como méto­
do y, antes bien, se continuarán los esfuerzos orientados a perieccionarlo. 

Es por todo ello que ya en estos días la no alineación aparece como un 
factor diferenciado y sustantivo de las relaciones internacionales. Sin preten­
der erigirse; en un nuevo o distinto sistema de seguridad del consagrado en 
las Naciones Unidas, el No Alineamiento es elemento de significación en to­
das las cuestiones de Importancia y su acción, o la falta de ella, continuarán 
marcando los aspectos más críticos del peligroso mundo de hoy. 
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EL CRECIMIENTO DEL GRUPO.- EL CASO DE AMERICA LATINA 

De 21 países participantes en la Conferencia de Belgrado en 1961, el Gru­
po reune ahora a más de un centenar de miembros entre plenos, observado­
res e invitados. Este crecimiento demuestra por sí solo el atractivo de la op­
ción no alineada en las relaciones internacionales, para países de todas las re­
giones; a lo que se une, como se indicó, el interés de otros. 

Numerosos países se ir.corporan al No Alineamiento desde el inicio de su 
vida independiente; es decir. consideran que sus posibilidades de acción in-· 
ternacional y la defensa de sus intereses legítimos se encuadran mejor en la 
no alineación que en el aislamiento o en acoQerse a la "protección" que cual· 
quier gran potencia estaría dispuesta a prestarles. 

En el caso de Africa esto es particularmente válido pues todo nuevo 
miembro de la Organización de la Unidad Africana, es decir todo nuevo Es­
tado independiente, pasa a ser automátcamente miembro del Grupo de Paí­
ses No Alineados. 

Es diferente también el caso de América Latina. En Belgrado, solamente 
estuvo presente Cuba como miembro pleno y Ecuador, Brasil y Bolivia co­
mo observadores. Hoy América Latina tiene dieciséis miembros plenos, ocho 
observadores y un invitado. No debería sorprender que eventualmente Ve­
nezuela pase de observador a m1embro pleno con lo que la participación de 
los miembros del Grupo And'!'o estaría completa en esta calidad. El Perú se 
incorporó como miembro pleno en la Conferencia Cumbre de Argel, luego 
de haber participado como observador en las Conferencias Ministeriales de 
Dar Es Salam, Tanzan1a y Georgetown Guyana; y en la Conferencia Cum­
bre de Lusaka. 

Consecuentemente, ya no sería posible considerar que para América La­
tina, el No Alineamiento sería un fenómeno exótico y distante y, ni siquie­
ra, caribeño. La percepción de poi it1ca extenor de los paises latinoamenca­
nos tendrá que incluir la variante no alineada, cuyas posiciones s 'stant1vas 
miembros y no miembros apoyan, con mínimas y comprensibles excepcio­
nes. Brasil, México y Venezueia, observadores en el Movtmiento, no tienen 
por lo general posiciones distintas de los miembros plenos. 

No puede dejarse de lado, además, lo que el No Alineamiento sigr•:fica pa­
ra determinadas aspiraciones de países de la región. La reivmdicación del 
Canal de Panamá, el apoyo a la aspiración cubana a la recuperaciÓn de Guan­
tanamo y la argentrna a las Islas Malvinas, no habrían sido posible s,n el No 
Alineamiento. 
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Como es sabido, la incorporación de países latinoamericanos al No Ali­
neélmiento y su permanencia en el mismo, ha suscitado y suscita determina­
das críticas, enunciadas las más veces en términos generales. Es útil revisar­
las y acompañarlas de al~nos comentarios orientados a mostrar que las mis­
mas no estarían levantadas sobre fundamentos muy sólidos. 

1) La pertenencia al mundo occidental y cristiano. 

La pertenencia al No Alineamiento ni plantea ni cuestiona percepcio­
nes de identidad nacional o cultural, ni significa de ninguna manera renun­
cia a valores propios, estando garantizada la personalidad cultural de cada 
país, cuya preservación es precisamente uno de los fines del Movimiento. 
Entre los planteamientos no alineados, la denominación "occidental y cris­
tiano" o no figura o no es objeto de cuestionamiento. En todo caso, este 
asunto no ha sido obstáculo para la pertenencia de Malta y Chipre, el inte­
rés y la cooperación de Austria y de los países escandinavos y también aho­
ra de Francia; y la creciente participación de pa íses latinoamericanos. 

11 ) Que América Latina tendría un aliado en Estados Unidos. 

En lo estratégico, los acontecimientos en las Islas Malvinas, en 1982, 
relevan de todo comentario. En el plano económico, como lo demuestra 
el robustecimiento de las tendencias proteccionistas, no cabría esperar 
tratamiento preferencial; y respecto a la provisión de capitales y transfe­
rencia de tecnología no parece probable que ellos se den en cantidades ni 
en términos que hagan pensable la superación del subdesarrollo en breve 
plazo. La pertenencia a los no alineados, no ha significado impedimento pa­
ra relaciones económiCas con Estados Unidos; así como la no pertenenc ia, 
en el caso de otros países, no ha privilegiado tales relaciones. 

111) Que se descuidan intereses reales por ocuparse de problemas exóti­
cos. 

Esta crítica implica que para países como los nuestros, solamente 
Ciertas cuestiones inmediatas y directas deben ser de interés y que no hay 
nada que decir o hacer en relación con los grandes problemas del día que 
son objeto de consideración permanente y urgente en el ámbito internacio­
nal. Sin embargo, es claro que en las presentes circunstancias ningún país po­
drá escapar a las consecuencias de situaciones críticas, donde quiera que 
ocurran. 

Pretender que el interés de un país mediano o pequeño se agotaría en la 
defensa y conservación de su territorio y en la esperanza de una vinculación 
especial que le permita salir del subdesarrollo, sería antihistérico. Por últi-
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mo, debe establecerse que el No Almeamiento no obliga a ningún país ni­
podría hacerlo, a apoyar ninguna posición que considere injusta o no acorde 
con sus intereses. 

1 V) Que los no alineados responden al "dictat" soviético y sirven a sus 
intereses. 

La idea proviene de cierta interpretación según la cual el antiimpe· 
rialismo proclamado por el No Alineamiento ubica a los países de la llama­
da "comunidad socialista" como los "aliados naturales" del Movimiento. 

Cierto es que los no alineados han tenido como una de sus tareas princi­
pales durante much ísimo tiempo la lucha contra el colonialismo; que dicha 
etapa coincidió con la guerra de Viet Nam y que pesaba en los ánimos el 
recuerdo de los intentos anglo-franceses para mantener o retomar posesio­
nes coloniales. Estas circunstancias tratan de ser aprovechadas al máximo 
por el bloque soviético que, frente a ellas, procura destacar la imagen de po­
tencia amiga. 

Todo ello motivó, y aún motiva, cierta retórica considerada anti-occiden­
tal; y que llegó a su punto culminante con la expresión de la idea de la 
"alianza natural". Sin embargo, y como una reacción básicamente principis­
ta contra las tendenc1as que promovían reonentar e. Movim1ento, el grueso 
de los países no alineados insistieron en el mantenimiento del carácter esen­
cial, independiente del No Alineamiento, diferenciado de los bloques de 
poder. 

Ninguna razón existe pues, para que en el No Alineamiento se haga pre· 
ferencias a alguno de los bloques militares. Precisamente, su origen y filo· 
sofía lo apartan y distinguen de ambos. Actualmente existe una mayorita· 
ria confirmación de los "planteamientos originales" frente al intento de es­
tablecer preferencias entre los bloques. 

V) Que no ex1ste ningún beneficio en una alianza con Africa y Asia. 

Si bien existen notorias diferencias entre el desarrollo de América La­
tina y el que presentan Atnca y Asia, el papel que la·diVISión mund1a del 
trabajo ha asignado al Tercer Mundo es el de la producción de materias pri­
mas; estando América Latina en la misma posición de desventaja en térmi­
nos de intercambio que Africa y Asia. El No Alineamiento es el principal im­
pulsor de los esfuerzos por corregir esta situación propiciando negociaciones 
globales para establecer el Nuevo Orden Económico Internacional y una ma­
yor colaboración Sur-Sur en materia de desarrollo. 
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VIl) El No Alineamiento es una confusa confluencia de Estados desorga­
nizados o inestables. 

La inestabilidad política es lamentablemente, característica de la 
gran mayoría de países subdesarrollados o en vías de desarrollo. Ello no in­
fluye sin embargo en el conjunto, ya que la vitalidad o vigencia del Movi­
mianto está marcada por la mayor o menor fidelidad a los principios que 
lo originaron, siendo notorio que existe permanentemente un denominador 
común de política exterior aunque cambien los sectores protagónicos. El ca­
so de abandono del Movimiento (Birmania) es singular. 

vii) Que el Movimiento tiene futuro incierto. 

Las posibilidades de un proceso de distensión que redujera la con­
frontación entre los bloques son muy escasas por ahora. Es seguro que áuro 
a largo plazo subsistirán diferencias, que incluso pueden llevar al conflicto 
nuclear. El No Alineamiento es, por ahora, la única forma coMo los países 
medianos y pequeños pueden tratar de influir el curso de acor•tecimientos 
internacionales de cuyas repercusiones no pueden escapar. 

El tuturo del Movimiento, es por cierto inseguro, como lo es el futuro de 
la humanidad en su conjunto. El Movimiento y su futuro dependerán más de 
la actividad de sus miembros y de su cohesión que de su desentendimiento 
de cuestiones internacionales importantes, que haría más viable las presiones 
de los bloques por mcorporarlos a su conftontación. 

Por lo expuesto, parece no anotarse razones muy sólidas para considerar 
inconveniente el ingreso o la presencia de países latinoamericanos en el No 
Alineamiento. Inclusive, podría pensarse en algunos elementos que reforza· 
ran la conveniencia. 

a) El No Alineamiento y el mundo en desarrollo. 

Como se sabe, la mayoría de los países en desarrollo, son también paí­
ses no alineados. El No Alineamiento ha respetado en fomla consecuente el 
campo de acción del Grupo de los 77 pero, dentro de él, ha desempeñado un 
rol muy activo. 

b) Recursos Naturales; Derecho del Mar. 

Sabido es que desde su establecimiento, la poi ítica de ia No Alinea­
ción ha sostenido el derecho de los países a sus recursos naturales. Esta posi­
ción se ha reforzado con el tiempo. Sab1do es también que las grandes tes1s 
sostenidas por el Perú y otros países en materia de Derecho del Mar encon­
traron consagración internacional al ser recogidas por el No Alineamiento. 
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e) Espacio político de actuación. 

Para el tratamiento de las grandes cuestiones internacionales, la defen­
sa de intereses sustantivos y la promoción de objetivos de política exterior, 
hay una tendencia a la agrupación de países en espacios mayores. En algunos 
casos, tales agrupaciones responden a intereses de biDques Ej. alianzas mili· 
tares y en otros a intereses regionales Ej. esquemas de integración. 

En el caso de los países medianos y pequeños. la mayoría provenientes 
de la lucha anticolonial, caracterizados por el subdesarrollo, el agruparse en 
función de intereses económicos (Grupo de los n¡ o políticos (Movimiento 
de los No Alineados) es natural, como lo son igualmente otras formas de 
agrupación más reducidas; Organización de Unidad Africana; Sistema ~co­
nómico Latinoamericano; Asociación de Países del Sudeste Asiático 
(ASEAN); etc. La búsqueda de actuación internacional en forma individual 
por parte de los países, exceptuando las grandes potencias, parece ser cosa 
del pasado. 

d) Defensa de intereses y principiOS. 

Cualquier crítico podría encontrar reparos a la forma en que los prin­
cipios de la No Alineación son aplicados; o a los medios para promover los 
intereses de los países no alineados. Sin embargo nadie podría atacar los 
principios -que son en lo sustantivo coincidentes con los de Naciones Uni­
das- ni impugnar los objetivos que son incuestionablemente legítimos. 

e) Posición de América Latina en el Mundo. 

El No Alineamiento ha permitido a América Latina una audiencia y 
contactos muy extensos. Esto se ha hecho sin perjuicio de amistades tradi· 
cionales o nuevas, inclusive de grandes potencias, relaciones que correspon­
de desde luego, mantener y acrecentar. El No Alineamiento es ya una reali­
dad en América Latina. 

f) Irreversible tendencia a la participación. 

El descontento de determinados países con la No Alineación no es de 
ahora, J. F. Dulles consideraba intrínsicamente inmoral la posición de qUie· 
nes no querían tomar partido en la querra fría. Hace poco se comoletó el re· 
chazo a la teor(a de la "alianza natural" y no es misterio el descontento 
por distintas razones, de algunos o muchos de los miembros del Movimiento. 

Sin embargo, su crecimiento ha sido impresionante. Es interesante anotar 
una tendencia a la incorporación no solamente de pa1ses recién mdependiza-
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dos, sino de otros con larga trayectoria republicana como en el caso de los 
latinoamericanos. 

g) Logros principales del No Alineam iento. 

El No Alineamiento ha alcanzado ya objetivos importantes. El más 
notable sería, sin duda, el proceso de descolonización que estaría próximo a 
completarse. Es conocida la timidez y lentitud con que este proceso fue ini­
ciado en los términos de la Carta de las Naciones Unidas. Es a partir del im· 
pulso No Alineado que adquirió dinámica y dimensión. 

El No Alineamiento ha sido cónstante en su preocupación por la seguri­
dad internacional; el enfrentamiento de las grandes potencias; la permanen­
cia de situaciones críticas. Nada sugiere que el mundo será más seguro por 
la continuación del conflicto entre las grandes potencias. 

Finalmente, en materia de desarme, relaciones económicas internacio­
nales, cooperación entre países en desarrollo y otras áreas, es reconocido el 
papel desempeñado por el Movimiento. Son múltiples las iniciativas genera­
les y concretas que éste promovió y promueve en procura de objetivos per­
fectamente legítimos. 

OBJETIVOS GENE-RA-LES, PRINCIPIOS Y FUNCION DEL NO 
ALINEAMIENTO 

El Movimiento ha indicado én numerosas oportunidades su decisión de 
participar en la solución de los grandes problemas internacionales, y espe­
cialmente en lo relativo a la paz, seguridad y desarrollo df! l9s p1,1ebl9s, expre­
sando los intereses del conjunto de la humanidad y no tan sólo los de una 
parte. Este objetivo general se procura a través de la llamada "democratiza­
ción de las relaciones internacionales" según la cual es un derecho y un de­
ber de todos los Estados participar en la búsqueda de soluciones para los 
problemas que los afectan. Esta democratización implica cuestiones de sus­
tancia, y especialmente la necesidad que los Estados medianos y pequeños 
formulen iniciativas y realicen esfuerzos concertados para lograr sus objeti­
vos; y no que se limiten a seguir lo que pudieren ser los planteamientos de 
los grandes centros de poder. Supone también el respeto. mutuo entre los Es­
tados, la consideración adecuada de sus problemas particulares y la voluntad 
de encontrar las soluciones más satisfactorias a las cuestiones pendientes me­
diante vías pacificas y negociadas. 
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El Movimiento No Alineado ha venido desarrollando y exponiendo un 
conjunto de principios, la mayoría de los cuales coincide esencialmente con 
los que establece la Carta de las Naciones Unidas. En la V 1 Conferencia 
Cumbre, celebrada en La Habana en 1979, estos principios se enunciaron de 
la siguiente manera: 

" lndependiencia nacional, soberanía e integridad territorial, igualdad so· 
berana y desarrollo social libre de todos los países; independencia de los 
pa íses no alineados de las influencias y rivalidades de las grandes poten· 
cías o bloques, y oposición a la participación en pactos y alianzas milita· 
res que sean consecuencia de aquéllas; lucha contra el imperialismo; el co­
lonialismo, el neo-colonialismo, el racismo comprendido, el sionismo y 
toda forma de expansionismo, ocupac ión y dominación extranjera y 
hegemonía; coexistencia pacifica activa entre todos los Estados; indivisi­
bilidad de la paz y la seguridad; no injerencia y no Intervención en los 
asuntos internos y externos de otros países; libertad de todos los Estados 
para determinar sus sistemas poi íticos y real izar su desarrollo económico, 
social y cultural sin intimidaciones, obstáculos n i presiones; estableci­
miento de un nuevo orden económico internacional y desarrollo de la co· 
operación internacional sobre la base de la igualdad; derecho de todos los 
pueblos sometidos a la dominación colonial y extranjera a la libre deter· 
minación y la independencia y apoyo constante a la lucha de los movi· 
mientes de liberación nacional ; respeto de los derechos humanos y las li· 
bertades fundamentales; oposición a la división del mundo en alianzas y 
bloqJes político-militares antagónicos y rechazo de doctrinas ant icuadas 
tales como las de las esferas de influencia y el equilibrio del terror; sobe­
ranía permanente sobre los recursos naturales; inviolabi lidad de las fron­
teras internacionales legalmente establecidas; no util ización de la fuerza 
ni de la amenaza del uso de la fuerza y no reconocimi ento de las situacio­
:-~es creadas por la amenaza o e l uso de la fuerza ; y el ar reglo pacífico de 
las controversias". 

Como se puede apreciar, muy poco es lo que cualquier Estado no estar ía 
en capacidad de suscribir en relación con los principios que se han citado. 
Ellos son de carácter general y responden no solamente a las obligaciones a 
que se han comprometido los Estados al firmar la Carta de las Naciones Uni­
das, sino también a la percepción poi ítica y moral de Estados medianos y 
pequeños que buscan la estructuración de un orden internacional basado en 
consideraciones distintas del poder y la fuerza. En la actualidad, ya no po­
dría pensarse en resolver ningún problema sin el respeto a los principios del 
No Alineamiento 

El mismo documento (Declaración Final de la Conferencia de La Haba· 
na} señala como objetivos esenciales del Movimiento No Alineado los si­
guientes: 

20 



"Conservación de la independencia, la soberanía, la integridad territorial , 
y ·la seguridad nacionales de los países no alineados; eliminación de la 
injerencia y la intervención extranjera en los asuntos internos y externos 
de los Estados y de l uso o amenaza del uso de la fuerza ; forta lecimiento 
del no alineamiento como factor independiente no bloquista y mayor 
propagación del no al ineamiento en el mundo; la eliminación del impe­
rialismo, colonialismo, e l neo-<:olonialismo, el apartheid, el racismo, in· 
clu ído el sionismo, y todas las formas de expansionismo, ocupación ex­
tranjera, y de dominación y hegemonía; apoyo a los movimientos de li· 
beración nacional que luchan contra la dominación colonial y extranje­
ra y la ocupación extranjera; salvaguarda de la paz y la seguridad inter­
nacionales y universalización del relajamiento de las tensiones internacio­
nales; fomento de la unidad, la solidaridód y la cooperación entre les 
países no alineados con vistas a alcanzar los objetivos del no alineamien­
to, conservando así su carácter esencial; terminación de la carrera ar· 
mentista, especialmente la de· armamentos nucleares, y logro de un de­
sarme general y completo bajo un control internacional eficaz; el pronto 
establecimiento del Nuevo Orden Económico Internacional con vistas a 
acelerar el desarrollo de los países en desarrollo; eliminar la desigualdad 
entre los países en desarrollo y desarrollados, y erradicar la pobreza, el 
hambre, la enfermedad y el analfabetismo en los países en desarrollo; par­
ticipación en pie de igualdad en la solución de las cuestiones internacio· 
nales; establecimiento de un sistema democrático de relaciones interna­
cionales basado en la igualdad de los .Estados, el respeto y la preserva· 
ción de los derechos humanos y las libertades fundamentales; fortale­
c imiento de las Naciones Unidas como instrumento ef icaz para promo-
ver la paz y la seguridad internacionales, resolver los problemas interna· 
cionales y luchar contra el colonialismo, el neo-colonialismo, el racismo, 
el sionismo, la discriminación ·racial y el apartheid y como factor impor­
tante en el desarrollo de la cooperación internacional y el establecimiento 
de relaciones económicas equ itativas entre los Estados; disolución de los 
pactos v de las alianzas mil itares de las grandes potencias v de los acuer­
dos vinculados derivados de ellos, retirada de las fuerzas militares extran­
jeras; promoción de la cooperación económica entre los países no alinea­
dos y otros países en desarrollo, con vistas al logro de la autosuficiencia 
colectiva; estabtecirrliento de un nuevo orden internacional en la esfera de 
la información y de los medios de comunicación de masas, con el f in de 
crear nuevas relaciones internacionales en general; y revitalización, preser­
vación y enriquecimiento del patrimonio cultural de los pueblos de los 
países no alineados y promoción de la cooperación cultural entre ellos". 

Con rel¡¡c ión a estos asuntos, la Séptima Conferencia de Jefes de Estado 
o de Gobierno de Nueva Delhi; expresó lo siguiente: 
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"La quinta esencia de la poi ítica de la no al ineación ha consistido siem­
pre en la lucha contra el imperialismo, colonialismo. el necolonialis· 
mo. el apartheid, el racismo, incluído el sionismo, y todas las formas de 
agresión, ocupación, dominación, injerencia o hegemonía eX1ranjeras, as í 
como contra la poi ítica de las grandes potencias y alianzas que tienden a 
perturbar la división dei mundo en bloques. Rechaza toda for ma de sub. 
yugación, dependencia, injerencia o intervención directa o ind irecta, 
abierta o encubierta, y todas las presiones poi íticas, diplomáticas, econó· 
micas, militares y culturales, en las relaciones internacionales. Los Jefes 
de Estado o de Gobierno reafirmaron una vez más la necesidad de una es· 
tricta adhesión a los principios de no intervención y no injerencia en los 
asuntos internos y externos de les Est:~dos. Reafirmaron asimismo el de· 
recho de todos los Estados a realizar su propio desarrollo económico sin 
intimidación, entorpecimiento ni presión. Los J efes de Estado o de Go­
bierno reiteraron el compromiso de principio de los países no alineados 
de no ser partes en el enfrentamiento y la rivalidad entre las grandes po­
tencias ni tomar medida alguna que facilite, o retuerce las alianzas milita· 
res existentes y los arreglos de interconexión que de ellas se desprenden, 
especialmente mediante la participación en arreglos militares o la provi· 
sión de bases o instalaciones mi litares que aseguren la presencia militar 
de las grandes potencias concebida en el marco de los conflictos entre di· 
chas potencias. Reafirmando los criterios para la partic ipación en el Moví· 
miento, formulados en El Cairo y adoptados en Belgrado en 1961, y pi· 
diendo su estricta observancia, los Jefes de Estado o de Gobierno reafir· 
man su identificación duradera con los principios y objetivos de la polí· 
tica y el Movimiento de los Países No Alineados. así como su estricta ob­
servancia de los mismos, tal como fueron definidos en sus Conferencias 
CumbrE' de Belgrado, El Cairo, Lusaka, Argel, Colombo y La Habana. La 
violación de estos principios por cualquier pafs no se justifica en circuns­
tancia alguna y es totalmente inaceptable" . 

También aquí es difícil encontrar elementos que no pudieren ser amplia· 
mente respaldados por cualquier Estado que verdaderamente pretendiere se· 
guir una política exterior principista; y que aspire a la organización de una 
sociedad internacional más justa, exenta de la com isión de actos de fuerza. 
En esta sociedad habría de respetarse la soberanía e independencia de los 
Estados y su derecho a dotarse de los sistemas poi íticos o económicos que 
consideren más adecuados y se podrían emprender esfuerzos efectivos para 
la erradicación de la pobreza, el hambre, las enfermedades y otras taras que 
afectan a la humanidad en su conjunto, pero más especialmente a los países 
en desarrollo. 

Se habrá notado también que entre los objetivos indicados figura la diso· 
lución de los pactos y alianzas militares de las grandes potencias. Es este uno 
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de los factores menos atractivos para dichas potencias que desearían que el 
No Alineamiento actuase como una masa relativamente amorfa de países 
neutrales o , mejor aún, que no actuase. 

En este rechazo de la no actuación lo que caracteriza fundamentalmente 
al Movimiento de los países No Alineados, que considera precisamente que 
debe actuar en relación a todos los principales problemas de la vinculación 
internacional. Esta actuación en el marco de l respeto a los principios de la 
Carta de las Naciones Unidas y otros del Derecho Internacional, debe presio­
nar constantemente para el logro de los objetivos señalados, a través de ins­
trumentos como la persuasión diplomática, la gestión, los debates interna­
c ionales, la cooperación rec íproca y otros que excluyen, en general, el uso 
de la fuerza . 

Este derecho que reclaman los países No Alineados, de no ser indiferen­
'tes frente a cuestiones sustantivas de car~cter general o específico, los lleva 
tanto a la concertación de planteamientos sobre las mismas como a conside­
rar que la superioridad militar o capacidad económica de las grandes poten­
cias no les confiere derechos especiales y que, por el contrario, representa sí 
una obligación. 1 nclusive consideran los pa íses No Alineados, a d iferencia de 
los neutrales, que su status no se deriva, o por lo menos no enteramente, de 
la existencia de una rivalidad de poder sino que sus planteamientos tienen 
jerarquía como par¡¡ constituir por sí mismos la base de un ordenamiento in­
ternacional. 

El No Alineamiento es lo más claro posible en defensa del principio de la 
no interferencia en los asuntos internos y del derecho de cada Estado a de­
terminar libremente su sistema poi ítico, económico y social; y no reconoce 
ningún tipo de organización poi ítica, económica y social como futuro co­
mún de sus integrantes. 

Como sue lt resum irse, el No Alineamiento es un factor independiente, 
global y no-bloqu ista en las relaciones internacionales. Su poi ítica es anti-<:o­
lonialista, anti-imperialista y opuesta a toda forma de dominación, interfe­
rencia y hegemonía política o económica. 

ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO; LA TOMA DE DECISIONES 

Como se ha indicado, el No Alineamiento es una agrupación libre de paí· 
ses, que no están comprometidos dentro del esquema rígido de un tratado o 
una convención, sino que participan en las actividades de un Movimiento di­
námico y fle xible en el que la instancia máxima está constituida por la Con­
ferencia de Jefes de Estado o de Gobierno que se reune cada tres años en 
distintas regione~ del globo. Esta5 Conferencias iormulan declaraciones sus-
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tantivas sobre el estado de la situacion internacional y deciden las acciones 
que el Movimiento deberá llevar a cabo. 

Las Conferencias de Ministros de Relaciones Exteriores se reunen i'lme­
diatamente antes de las Conferencias de Jefes de Estado y también en el pe­
ríodo entre éstas. Desde hace algunos años. los Ministros presentes en Nueva 
York al comienzo de la Asamblea General de Naciones Unidas se reunen bre­
vemente para examinar las cuestiones más urgentes. 

Un Buró de Coordinación se encarga en forma permanente de la promo­
ción de las actividades del Movimiento. Este Buró fue origin;;lmente estable· 
cido en la Conferencia Cumbre de Argel en 1973 y se fue ampliando progre­
sivamente hasta llegar, luego de la Conferencia Cumbre de La Habana a 35 
países; equivalente aproximadamente a un tercio del total de los miembros 
del No Al ineamiento. 

Sin embargo, algunas divergencias sobre la naturaleza y propósitos del 
Buró de Coordinación, fueron creando en cierto romero de países un sen-
1i:niento de recelo hacia su actuación. 

Esta preocupación provenía del hecho que las reuniones del Buró estaban 
abiertas a la presencia y participación de todos los países no alineados pero 
eu la toma de decisiones solamente participaban los miembros del Buró. 

Esta interpretación fue considerada inconveniente por numerosos Esta­
dos porque equivalía, en la práctica, a que el Buró pudiere adoptar decisio· 
nes que el movimiento en su conjunto 1110 adoptaría. Esto suponía también 
la existencia de "derechos" especiales, que en un Movimiento democrático 
no tienen razón de ser. La membrecía en el B~ó solamente debe ser enten· 
dida como un deseo de participar más activamente en la ejecución de las de­
cisiones del Movimiento ; es decir de asumir voluntariamente una responsabi· 
lidad especial pero, en ningún caso .. de disfru·¡ar de un derecho. 

En función de estas preocupaciones, y también del deseo de numerosos 
países de participar en todas las ac:tivi~des del Movimiento, fue creciendo el 
interés de los países por lo que en la Confmencia de Nueva Delhi se acordó 
que fueran considerados miembros del Buró todos los pa.ises que expresa· 
, 0 n el deseo de serlo. En virtud de ello. el Buró cuenta actualmente con 65 
miembros. Este órgano iunciona en Nueva York pero pue.de celebrar reunio­
nes. a distinto nivel, en otros ligares. 

Funcionan además, grupos de trabajo y contacto que tienen a su cargo ta· 
reas específicas en las cuestiones más imoortantes. Entre éstos pueden citar­
se los relativos a Chipre, el Medio Oriente y Palestina, Sudáfrica, el desarme 
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y la seguridad; así como otros vinculados a cuestiones económ1cas, moneta­
rias, información, materias primas, etc .. Les reuniones de los Representantes 
de los países no alineados en Naciones Unidas son frecuentes. 

Debe establecerse claramente que el No Alineamiento funciona con el lla­
mado método de consenso ; al cual debe llegarse a través del debate y de la 
concertación de posiciones. El consenso es el único método que pod r(a ser­
vir para la toma de decisiones dentro de un movimiento de las caracte rísticas 
del No Alineado pues, como se reitera, constituye éste una asociación libre 
de países que no podrtah admitir la imposición de ninguna política ni em­
Pfender acciones que no estuviesen d isouestos a promover y ll evar a cobo. Al 
mismo tiempo, este método reconoce la dive rsidad de los matices de las po­
siciones de lo s pa íses sobre los distintos asuntos. 

Todos los países No Alineados tienen el derecho a disentir o formular re­
servas sobre cualesquiera acuerdos o decisiones que consideren inconvenien­
tes a sus intereses. En la práctica, el Movimiento reconoce que cuando el 
consenso es general y verdaderamente auténtico, la acción No Alineada se 
presenta unánime y decidida. En circunstancias en que este consenso pudo 
haber sido cuestionable, la acción del Movimiento no ha tenido tales carac­
terísticas de unidad ni decisión. Todo~ los Estados miembros tienen el dere­
cho de participar en sus decisiones, pero en caso de no considerarlas conve­
nientes, nada ni nadie les puede obligar a atenerse a tales acuerdos. 

Aunque es susceptible de perfeccionarse, el esfuerzo que han dedicodo 
los países No Alineados al afinamiento de sus métodos de toma de decisio­
nes y al fortalecimiento de su unidad, solidaridad y cooperación es realmen­
te considerable . Países de distinta orientación han trabajado por largos pe­
ríodos en este esfuerzo que representa el reconocimiento claro de la igual­
dad de todos los m iembros y de sus derechos dentro del Movimiento. 

Si bien los fundadores del Movimiento y otros estadistas han prestado 
contribuciones significativas, prestigio y continuidad al establecimiento y a 
la consolidación del Movimiento, la idea de liderazgo no es consustancial a la 
no al ineación porque al no constituir un bloque ni tener un centro, deja to­
da la latitud necesaria para el proceso de concertación de posiciones. 

Por otra parte, se percibe cada vez más claramente un interés real de to­
dos los miembros de participar activamente en el proceso de toma de deci­
siones. Ya no habría "mayorías silenciosas" dentro del Grupo de países no 
alineados. 
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ACTUACION DEL MOVIMIENTO 

En el quehacer internacional, y especialmente en los foros multilaterales, 
el No Alineamiento constituye una realidad cotidiana, actuante en una for­
ma u otra en todos los grandes debates y problemas de la vinculación inter­
nacional. La presencia del No Alineamiento constituye uno de los elemen­
t os centrales de cualquier negociación. La posición del Grupo ha llegado a 
tener un peso tan significativo que si bien pueden efectuarse acomodos que 
no reflejen exactamente el pensamiento y la posición del No Alineamiento, 
es absolutamente impensable encontrar soluciones reales a problemas con la 
oposición del Movimiento. 

La Séptima Conferencia Cumbre de Nueva Delhi, señaló al respecto lo si­
guiente: 

"El reforzamiento de la no alineación como amplio movimiento internacio· 
nal constituye parte integrante de los profundos cambios operados en la es­
tructura de las relaciones internacionales contemporáneas. Los países no ali­
neados representan hoy la abrumadora mayoría de la humanidad , unida por 
una perspectiva y visión mundiales comunes que trascienden las diferencias 
de sus sistemas sociales y económicos. Su común dedicación a la paz en el 
mundo, a la justicia y a la cooperación internacional, a la eliminación del 
imperial ismo, el colonialismo y el neocolonial ismo, la erradicación del 
apartheid, el racismo, incluido el sionismo, y todas las formas de domina­
ción, agresión, intervención, ocupación y presiones extranjeras; a la acele­
ración del proceso de la libre determinación de los pueblos bajo dominio co­
lonial y foráneo y la consolidación de la independencia nacional,la sobera­
nía y la integridad territorial de los Estados y al desarrollo social y económi­
co de sus pueblos, constituye un factor irreversible de la historia mundial". 

Lil presencia y la actuación del No Alineamiento en todas las esferas in· 
ternacionales es, pues, consustancial a su razón de ser. No puede ni podría 
haberse limitado a una forma de neutra lidad ent re facciones en pugna. S1 
bien, como se dijo, por diferentes pero igualmente interesadas razones, al­
gunos sectores quisieran limitar el rol del No Alineamiento al de una neutra­
lidad tradicionalmente entendida, e l Movimiento tiene y promueve activa­
mente un esquema propio y original de organización internacional. 

Consecuentemente, el No Alineamiento no se considera un convidado de 
piedra en la discus ión entre grandes potencias. En virtud de ésto, plantea 
numerosas iniciativas y se interesa y participa en el debate, la negociación y 
la gestión de las cuestiones que afectan a la vida internacional. Si as í no 
fuere, el No Alineamiento tendría que limitarse a aprobar u oponerse a las 
iniciativas que quisieren plantear las grandes potencias. El _mundo en desa-
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rrollo se vería entonces reducido al rol de segu idor de las corrientes que en 
un momento pudiesen prevalecer o quedaría totalmente dividido. 

El No Alineamiento debe definir una posición propia en cada cuestión 
de importancia; y es por ello que su ámbito de acción ha ido creciendo per­
manentemente, abarcándose nuevas esferas que reflejan la complejidad de 
las relaciones internacionales actuales. 

Partiendo del concepto que algunos Estados tienen mayor capacidad de 
ejercer su independencia y que la seguridad nacional no puede salvaguardar­
se exclusivamente por medios militares, sino que se asienta especialmente en 
la cohesión nacional política y económica y en el desarrollo económico, los 
países No Alineados promueven la idea de la interdependencia de todos los 
Estados, tratando de superar los intentos de convertir al planeta en compar­
timientos estancos, y promoviendo más bien las ideas de distensión, coexis· 
tencia, desarme y desarrollo. 

De ahí también que el Movimiento No Alineado encuentre en la Organi­
zación de las Naciones Unidas su foro más natural y el ámbito más represen­
tativo de las grandes aspiraciones de la humanidad. El apoyo del no alinea­
miento a las Naciones Unidas ha sido permanente como lo es su exigencia 
que se fortalezca. 

Esto queda claramente demostrado en uno de los párrafos de la Sec­
ción "Conclusiones y Recomendaciones" de la Declaración Final de la Con­
ferencia Cumbre de Nueva Delhi que dice: 

"Los países no alineados reafirmaron su firme adhesión a los propósitos y 
principios de la Carta de las Naciones Unidas y reconocieron plenamente la 
necesidad de apoyar y reforzar esta Organización mundial con el f in de ha· 
cer de ella un instrumento eficaz para e! desempeño de la función central 
que le corresponde en el mantenimiento de la paz y la seguridad internado· 
nales, el desarrollo y el fortalecimiento de la cooperación entre las naciones, 
el establecimiento de relaciones económicas equitativas entre los Estados y 
la promoción de los derechos fundamentales y las libertades en el mundo". 

Comparados con las grandes potencias, los países No Alineados tienen 
una diferente percepción de Naciones Unidas. Consideran·éstos que las posi­
bilidades de un conflicto planetario no se derivan de las disputas entre Es­
tados pequeños sino de la confrontación fundamental entre los grandes. 
Consecuentemente, han tratado de transformar las Naciones Unidas de una 
Organización orientada principalmente al mantenimiento de la paz entre pe­
queños Estados, a una Organización que pudiere ejercer influencia sobre las 
grandes potencias. 
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Como todos los problemas, de una manera u otra, llegan finalmente a Na­
ciones Unidas, se hace cada día más difícil para las potencias tratar de esca­
motear algunos de ellos para tratarlos en forma bilateral o en un círculo re­
ducido. 

La complejidad de las cuestiones de que trata Naciones Unidas es reflejo 
de la complejidad del mundo. La inteirelación entre problemas políticos, 
económicos y sociales se convierte en alucinante en un período relativamen­
te corto y con una intensidad que no se había visto en épocas anteriores. 

Los países No Alineados no pueden desempeñar lamentablemente, sino 
un papel relativo a través de la clarificación de las cuestiones, las medidas pa­
ra promover la estabilización de la independencia de los pequeños países y, 
en general, de diversas iniciativas que en su implementación requieren sin 
embargo de por lo menos la no oposición de las grandes potencias. Constitu­
ye pues un nuevo elemento en las relaciones internacionales la presentaCión 
de alternativas a lo que se ha considerado tradicionalmente el modelo orto­
doxo de poder de los Estados. En este mismo sentido se considera la polí­
tica de la No Alineación como un acompañamiento necesario y hasta como 
un pre-requisito para el proceso de desarme y la liquidación de las principa­
les tensiones internacionales. 

El No Alineamiento atribuye a Naciones Unidas la importancia que se ha 
anotado, porque es en ese organismo donde el debate internacional puede 
plantearse en términos de diálogo, de concertación, de negociación. Desde 
Juego, no en todas las oportunidades el acuerdo puede ser alcanzado y es ne­
cesario la adopción de decisiones mediante los procedimientos que la Carta 
de Naciones Unidas establece. Sin embargo, y solo con fingida sorpresa, el 
factor que el Movimiento No Alineado constituya la gran mayoría de las Na­
ciones Unidas se ha estimado en c iertos círculos como negativo, 

No debe perderse de vista que la Asamblea General fue creada con el pro­
pósito de servir de foro para todos los Estados y que sus procedimientos fue­
ron acordados mucho antes que el Movimiento constituyese la mayoría que 
es ahora. No hay pues nada ilegítimo o inmoral, en la presentación o el tra­
tamiento de temas por el Movimiento No Alineado en la Asamblea General 
de las Naciones Unidas -donde no podría aprobarse ninguna Resolución 
que no contase con su apoyo- para la promoción de sus objetivos funda­
mentales. No puede perderse de vista tampoco, que importantísimas cues­
tiones relativas al mantenimiento de la paz y la seguridad se debaten y deci­
den en el Consejo de Seguridad, donde cinco grandes potencias tienen la ca­
pacidad, que ejercitan, de vetar cualquier decisión. 

Es interesante comprobar cómo en los diversos foros internacionales los 

28 



Estados medianos y pequeños, muchos de ellos en desarrollo, tienden instm­
tivamente a agruparse y organizar sus posiciones en función de intereses que 
consideran comunes. En el plano poi ítico, esto se hace en torno al No Alinea 
miento y en el plano económico alrededor del Grupo de los 77, que reúne a 
los países en desarrollo. El No Alineamiento ha venido mostrando un cre­
ciente interés y una mayor preocupación por las relaciones económicas in­
ternacionales y en este sentido sus conferencias dedican creciente atención 
y extensión a las cuestiones de orden económico. Sin embargo, no ha pre­
tendido, como podría haberlo hecho, reemplazar al Grupo de los 77 en la 
negociación y el tratamiento de las cuestiones económicas internacionales. 
Esto se debe a un factor importante que fuera de l ámbito no alineado pare­
ce no ser evaluado debidamente; el respeto hacia aquellos Estados en desa­
rrollo que no son aún miembros del N<? Alineamiento. 

El No Alineamiento considera, no obstante, como su derecho y obliga­
ción dentro del Grupo de los 77. acrua; como un factor catalizador de la po­
sición de los países en desarrollo sobre las grandes cuestiones económicas in­
ternacionales. Esto es perfectamente normal, no sólo porque la gran mayo­
rla de los pa ises de l Grupo de los 77 son tamb rén pa ises no alineados. sino 
porque los paises no alineados est iman que su enfoque politice de la vincu­
lación internacional les permite apreciar cai.Jalmente el componente políti­
co que indudablemente tienen lns cuestiones económicas. 

También es interesante anotar que el No Alineamiento mant iene una acti­
tud respetuosa hacia los acuerdos de los diferentes grupos regionales. La 
coincidencia de las grandes mayorías de tales grupos en el seno del No Ali­
neamiento es lo que permite potenciar la actuación del Movimiento en las 
Naciones Unidas. 

En el Consejo de Seguridad es ya casi tradicional hacer referencia a lapo­
sición no alineada, como sinónimo de la de los países en rlesarrollo sean o no 
miembros del Movimiento. 

Más interesante aún, es que el No Alineamiento refleja o atrae la ¡:.usición 
de muchos países que no siendo miembros del Movimiento encuentran que 
existen coincidencias con· sus posiciones; o que las iniciativas que plantea, 
son apropiadas y merecen apoyo. 

Aunque determinados críticos del Movimiento le atribuyen responsabili ­
dad exclusiva por decisiones que consideran inconducentes, inapropiadas, 
antijurídicas y hasta inmorales, rara vez han considerado que junto a aquel 
se encuentran sosteniendo posiciones similares, países que no pertenecen al 
Grupo y que en un número creciente de oportunidades son inclusive países 
desarrollados. Más allá de las acusaciones de ' politización" de las organiza-
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ciones internacionales, las votaciones reflejan la realidad de un mundo cam­
biante donde numerosos países aspiran a dejar de ser espectadores o víctima! 
de los acontecimientos internacionales. 

SU PRESENCIA EN LA ESCENA INTERNACIONAL 

El No Alineamiento, como cuestiomrniento de la división del mundo en 
bloques que siguió a la guerra y de las poi íticas de poder no puede ser un 
factor marginal en las relaciones internacionales, sino un factor dinámico pa-. 
ra su transformación. 

El No Alineamiento supone para cada miembro la responsabilidad de no 
incorporarse al planteamiento estratégico de ninguna gran potencia y de no 
permitir a una potencia extranjera el uso de su territorio. Esta fue una de las 
consideraciones fundamentales que, juntamente con el apoyo a los movi­
mientos de liberación nacional, determinó la invitación a la Primera Confe­
rencia de Belgrado. También se considera esencial el no apoyar la interferen­
cia o intervención en los asuntos internos de cualquier Estado. 

El No Alineamiento considera cada cuestión internacional según sus mé­
ritos propios, por lo cual se inhibe de atribuir rectitud o error en términos 
generales a determinada potencia o bloque de poder. Juzgar las situaciones o 
la relación internacional en general podría llevar al No Alineamiento p com­
prometer su posición de independencia e inclusive al establecimiento de 
alianzas. 

Los países No Alineados están en permanente comunicación, en el plano 
bilateral, con las naciones que forman las agrupaciones de poder. Por sus in­
tereses específicos, pero también por la necesidad de mantener su diferencia­
ción, es adecuado que los países No Alineados mantengan con los miembros 
de los diferentes bloques de poder o potencias en general, las mejores rela­
ciones bilaterales que sea posible. A su vez algunas potencias reconocen en 
ocasiones el valor de los contactos con los países No Alineados o la actua­
ción de éstos. 

El Movimiento No Alineado no constituye un "tercer bloque" ni pre­
tende serlo. Es más, conceptualmente se considera que. el Movimiento po­
dría tener un crecimiento ilimitado en la medida en que una eventual diso­
lución de los bloques militares conduciría a sus miembros a la poi ítica de no 
alineación. De hecho, se ha producido la incorporación al No Alineamiento 
de Estados miembros de alianzas militares, como Irán y Pakistán, luego de la 
disolución del Tratado CENTO y se perciben claramente posiciones poco 
"ortodoxas" respecto de los pactos militares de parte de países miembros de 
una u otra de las principales alianzas. 
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Se ha anotado también ·que el No Ai ineamiento carece de un centre o sea 
no está agrupado en tomo a un país. Es este un elemento que favorece el 
crecimiento y dificulta la aparición de las tuerzas separat istas o centrífugas 
que históricamente han condicionado la disolución de las alianzas o los im· 
perios; a que se ha aludido más arriba. 

Por tener un esquema general para una organización más just a de la socie· 
dod internacional; al que libremente suscriben los pa íses no a!ineados, la 
subsistencia del Movimiento no se deriva de la continua tensión entre las 
grandes potencias. En ot ras palabras, si el proceso de la distensión hubiese 
conducido, por ejemplo, a hacer obsoleta la existencia de los pactos mi lita· 
res, la poi ítica de no alineación habría mantenido su vigencia respecto de los 
principios sobre los que debieran organizarse nuevas formas de vi nculación 
internacional. 

Una sociedad internacional de esta naturaleza no es necesar iamente un 
sueño. Es más, las circunstancias actuales de posible conflagración que ani­
quile inclusive la vida del planeta, la exigen. Hay alternativas razonables al 
o.nso de los acontecimientos internacionales y es responsabil idad prioritaria 
de todos los gobiernos y especialmente de los Estados más poderosos, la rea­
liz;.ción de esfuerzos con ese fin. 

Por lo anotado respecto de la naturaleza del No Alineamiento, es indis­
pensable que éste tenga un carácter democrático y abierto. Le sería difíc il 
formalizarse en un tratado o convenc ión,- mantener poi íticas discriminato­
rias entre sus miembros y adoptar posiciones o decisiones que no fueren fru­
to de una amplia aceptación. 

La participación de los miembros en las cuestiones que interesan al Mo­
vim iento hace que contribuyan a la definición de las posiciones de éste y, al 
mismo tiempo, a rechazar o contrarrestar las presiones que se han ejercido y 
continuarán ejerciéndose para que los paises no al ineados se avengan o at:o· 
moden a las posiciones de los centros de poder. Los Estados miembros de la 
no alineación han reconocido que el hecho de trabajar en conjunto en la ela­
boración de sus posiciones y participar en la formulación de alternativas, es 
un factor muy importante para el ejercicio de su independencia. 

En numerosas oportunidades, las posiciones originalmente sostenidas so­
b re determinados problemas por el No Alineamiento, y correlativamente cri­
ticadas por uno u otro o varios de los centros de poder, han terminado sien­
do reconocidas como justas, válidas, menos confl ictivas y más pacíficas. As í, 
Por ejemplo, la persistencia del No Alineamiento en la búsqueda de una so­
lución auténtica al problema colon ial de Zimbabwe ha permitido una con­
clusión pac(tica, electoral y realmente democrát ica , que hizo posible la 101-
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ciación de la vida · independiente de ese país en condiciones de viabilidad. 
También ~n Vi.et-Nnm, en Namibia y en ·muchos'otros puntos y situaciones 
cn'ticas, la posición del No Alineam1ento ha sido acertada. 

Esta insistencia en evaluar situaciones, opinar sobre ellas y ofrecer soiu­
ciones, es probablemente una de las características del Movimiento quema· 
yores mortificaciones causa a las grandes potencias oue ouisieran verlo redu· 
cido a lo que tradicionalmente se considera como la neutralidad. 

Al tratar de establecer un mundo más seguro los países No Alineadas 
nunca se han opuesto al proceso de distensión entre las grandes potencias 
pero han tratado sí de darle la dimensión necesaria para que no se concreta­
se a costa de terceros países, generalmente los más pequeños. El no alinea­
miento ha propiciado en su momento que la distensión fuera un proceso 
universal , en el que participaran todos los países, grandes y pequeños, en un 
pie de igualdad y que comprendiera todas las regiones y todos los probiemas 
más · significativos de las relaciones internacionales y del desarrollo." Reco­
nociendo la responsabilidad especial que toca a las grandes potencias en la 
reactivación de este proceso, el No Alineamiento aspira a convertirlo en uno 
que represente para el mundo en su conjunto un mejoramiento sustantivo de 
la seguridad. 

Es esa la esencia de lo que el roo alineamiento considera como la democra­
tización de las relaciones internacionales: la posibilidad que todos los Estados 
grandes v pequeños participen en la solución de los problemas internaciona­
les y puedan hacer una contribución para el establecimiento de un mundo 
más seguro. Ello supone la superación del estado actual de cosas en que las 
poi íticas de poder y especialmente las políticas de poder de las grandes po­
tencias continúan siendo el factor fundamental de la inseguridad internacio· 
nal y del continuado fracaso de los esfuerzos para sentar las bases de una 
cooperación internacional que haga posible el desarrollo económico y social 
de todos los pueblos, el incremento de la confianza y el desarme. 
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